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      Este libro está dedicado a todos aquellos emprendedores que se han atrevido a luchar por sus más grandes sueños


    


  




  

    

      Comienza sin nada,
 consíguelo todo.




      ¡Lo conseguirás!


    


  




  

    PARA EMPRESARIOS:




    Si eres propietario de un negocio o estás en el proceso de crear una nueva empresa, puedes regalar un ejemplar de este libro a los integrantes de tu equipo y compartir con ellos las lecciones aprendidas en él. De esta manera todos estarán trabajando con objetivos comunes y los resultados serán mucho más rápidos de lo imaginado.




    PARA SOÑADORES:




    Si te regalas este libro estarás dando el primer paso hacia tus sueños: estarás invirtiendo en tu mejor activo, en ti. Si se lo regalas a alguien le estarás ayudando a conquistar sus metas y pondrás en práctica el poder de la generosidad en tu vida.


  




  

    Sobre esta nueva edición




    Cuando escribí Diario Emprendedor jamás se me hubiera ocurrido que cientos de miles de personas lo leerían. Aunque, francamente, mi gratitud no viene determinada por el número de ventas de libros, sino en términos de cuántas personas he tenido el privilegio de inspirar a convertirse en emprendedoras.




    Fue escrito para sugerir técnicas y para dar ejemplos que demuestran que no necesitas vivir derrotado por nada, que puedes tener paz interior, poseer una fuente inagotable de energía y alcanzar la prosperidad en tus finanzas personales.




    Muchas veces en la vida nos equivocamos, fracasamos o carecemos de oportunidades, pero siempre podemos volver a comenzar, como lo menciona Robert Kiyosaki en la reseña de este libro: “Cada uno de nosotros tiene control sobre una sola cosa: nosotros mismos”.




    Hoy más que nunca el mundo necesita una generación de emprendedores que creen trabajos de calidad, tanto para nosotros como para quienes están por venir. Es por eso que en esta edición encontrarás un regalo especial, una “Masterclass para crear startups exitosas” que te guiará paso a paso, de forma simple y práctica, a comenzar tu carrera empresarial.




    Deseo finalmente expresar mi profunda gratitud a mis editores, por su apoyo incondicional. Le ruego a Dios que continúe usando este libro en la ayuda de aquellos emprendedores que anhelan un mejor mañana.




    Cree en ti.




    En lo que llevas dentro.
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    Introducción




    Tu Diario Emprendedor




    Los emprendedores abren nuevos caminos, empiezan donde están, son autodidactas, asumen riesgos; mientras los demás retroceden ellos avanzan, el miedo no los detiene, sino que los motiva a seguir adelante. Su vida está controlada por la ilusión de dejar una huella y hacer de este mundo un lugar mejor, ellos hacen lo que los demás desearían hacer, pero no se atreven.




    Este libro trata acerca de cómo emprender tus más grandes sueños, sobre los emprendedores y lo que los hace diferentes, y está dirigido tanto a quienes ya han iniciado el camino como a quienes les gustaría llegar a hacerlo. Diario Emprendedor se estructura en 30 capítulos, de modo que cada uno sea una reflexión diaria durante un mes; mientras lo lees tendrás la oportunidad de dejar por escrito tus pensamientos y reflexiones en la sección “Mi Diario Emprendedor”.




    Este libro es una herramienta que te ayudará a iniciar un proceso de crecimiento y desarrollo personal que requerirá de mucho esfuerzo y paciencia pero que, al final, cambiará tu vida radicalmente. No volverás a ser el mismo una vez que lo hayas leído. Quiero hacer énfasis en la palabra proceso, porque los procesos son transformaciones que exigen tiempo y dedicación. A medida que vayas avanzando en la lectura te darás cuenta de que el éxito no se conquista de la noche a la mañana, que no existen recetas ni atajos mágicos, tan sólo necesitas determinación y disciplina. Te darás cuenta de que el triunfo es una recompensa que está reservada para las personas que aprenden a persistir en la búsqueda de sus deseos, y que sí, sí es posible llegar ahí.




    Llegar a la cima de tus sueños será como escalar una montaña alta y empinada: encontrarás muchos obstáculos en el camino que te frenarán y probablemente tropieces y te despeñes varias veces en la subida. Esos obstáculos representan los viejos hábitos que no te han permitido crecer, pero a medida que vayas aprendiendo y desarrollando nuevos principios en tu vida irás avanzando hasta llegar a la cima. A lo largo del camino sentirás nuevas emociones de altura que no habías experimentado antes, de niveles más y más altos de felicidad, y tu visión, una vez hayas llegado a la cumbre, será mucho más amplia y efectiva.




    Hace unos años, cuando empezaba a escribir este libro, me vi abocado a la bancarrota económica y sin un lugar donde dormir. Entonces tenía 22 años, pero los principios y valores que he descrito en este libro permitieron que pudiera enfrentar mis adversidades y continuar creciendo. Estoy totalmente seguro de que esos mismos valores que están plasmados en este libro transformarán tu vida radicalmente.




    Es curioso que muchas veces vemos el éxito de una manera superficial, del mismo modo que vemos un iceberg. Sin embargo, si nos fijamos bien y miramos bajo el agua helada, nos damos cuenta de que sólo veíamos la punta de una enorme mole de hielo. Pasa lo mismo con las personas exitosas: trabajan todo eso que no se ve, pero está ahí.




    Del mismo modo, este libro trabajará sobre esa gran masa: sobre tu carácter, tu perspectiva, tus hábitos, tus principios y los valores que te convertirán en un emprendedor exitoso. El famoso escritor y conferenciante Charlie “el formidable” Jones lo dijo así: “La diferencia entre la persona que eres hoy y la que serás en cinco años radica en la gente con la que pases el tiempo y los libros que leas”.




    Puedo garantizarte que no será fácil alcanzar tus sueños, pero del mismo modo puedo asegurarte que si aplicas los principios proporcionados en este libro no sólo darás en el objetivo de tus sueños, metas y negocios de forma consistente, sino que también excederás por mucho los resultados que esperas tener.
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    Antes de empezar




    «El único lugar donde el ‘éxito’ aparece antes que el ‘trabajo’ es en el diccionario.»




    VIDAL SASSOON




    Encuentra tu tesoro




    Las fábulas de Esopo eran mis favoritas cuando era pequeño. Mi padre solía contarnos a mi hermano y a mí una antes de ir a dormir. Hay una en especial sobre un labrador y sus hijos que he recordado siempre.




    Dice así:




    

      A punto de acabar su vida, quiso un labrador dejar experimentados a sus hijos en la agricultura. Así, los llamó y les dijo:




      —Hijos míos, voy a dejar este mundo. Busquen lo que escondí en la viña y lo hallarán todo.




      Creyendo sus descendientes que había enterrado un tesoro, después de la muerte de su padre removieron con gran afán el suelo de la viña, y aunque no hallaron tesoro alguno, la viña quedó tan bien removida que multiplicó sus frutos.


    




    Mi padre concluyó la fábula diciendo: “Si buscas un tesoro, ponte a trabajar”.




    Muchas personas intentan encontrar sus tesoros evitando trabajar duro, y esto, lejos de ayudarles, las aleja de sus objetivos. No se dan cuenta de que al evitar el esfuerzo evitan la recompensa.




    Un tesoro lleno de riqueza




    El objetivo de Diario Emprendedor es sacar lo mejor de ti. Con él aprenderás a preguntarte por qué quieres conseguir un objetivo antes de plantearte cómo hacerlo.




    El porqué siempre debe ser lo más importante para cualquier emprendedor, porque es el punto de partida y lo que te permitirá entender qué te motiva a seguir tus deseos: si realmente son razones convincentes, estarás preparado para conseguirlos, y si son un simple capricho, estarás en condiciones de replantearte tus metas.




    A medida que vayas avanzando en los capítulos aprenderás qué significa realmente para un emprendedor ser rico y pobre y por qué es importante que escojas ser rico. Al pasar las páginas de tu Diario Emprendedor estarás removiendo la tierra en busca de tu tesoro, y cuando menos te lo esperes verás cómo todo ese trabajo duro te habrá conducido a descubrir esa recompensa de posibilidades que siempre ha estado ahí pero no veías.




    

      —Quiero crear una empresa —le dije a Luis mientras estudiábamos en la biblioteca de la universidad.




      —¿Qué dices? Ponte a estudiar, mañana tenemos el examen más difícil de todos —me contestó, y luego volvió a su libro.




      —Es que tengo una buena idea. Esta vez sí que es una buena idea —insistí.




      Luis retiró los ojos del libro y me contestó:




      —¿De qué sirven las buenas ideas si no tienes dinero? Creo que es prácticamente imposible que consigas dinero para tu proyecto. Ya sabes, los bancos no prestan dinero.




      —¿Dinero? El dinero es lo de menos; es más, no lo necesito por ahora. Ya lo conseguiré cuando haga falta, y seguro que no es tan difícil conseguirlo —le dije.




      —Bueno, inténtalo, pero recuerda mis palabras cuando falles: “¡Te lo dije!”


    




    La universidad ya quedó atrás y Luis aún no ha podido decirme: “¡Te lo dije!” Su actitud negativa no le permitió ver más allá ni extender su visión.




    Lo cierto es que si pretendes tener la aprobación de los demás, es probable que nunca des ningún paso hacia adelante.




    Saltando alto




    

      Un grupo de ranas viajaba por el bosque cuando, de repente, una de ellas cayó en un pozo profundo. Las demás se reunieron alrededor del agujero, y cuando vieron lo hondo que era, le dijeron que a efectos prácticos podía darse por muerta. Sin embargo, ella siguió tratando de salir del hoyo con todas sus fuerzas. Las otras le decían que los esfuerzos serían inútiles, pero la ranita continuó saltando con tanta energía como le era posible. La multitud le gritaba que era inútil, pero la ranita seguía saltando, cada vez con más fuerza, hasta que finalmente salió del hoyo. Cuando estuvo fuera las otras le preguntaron si escuchaba lo que le gritaban, y la ranita les explicó que era sorda, y creía que las demás la estaban animando a saltar más alto desde el borde.


    




    Si yo hubiera escuchado a las ranitas que me gritaban que era inútil, que no lo intentara, jamás estarías leyendo este libro. Si quieres conseguir tus sueños necesitas relacionarte con personas optimistas, con metas, que quieren ser mejores cada día. No existe una forma más eficaz para crecer que tener amigos así. Quien te rodee y lo que escuches influirá en tus resultados.




    Aprende a escuchar




    Los últimos años han sido especialmente duros en el aspecto económico para muchas familias. La diferencia entre los pobres, la clase media y los ricos, como lo menciona Kiyosaki en su libro Por qué los ricos se vuelven más ricos, yace en su educación. Es por eso que este libro se escribió para demostrarte que convirtiéndote en un emprendedor puedes tomar control de tus finanzas personales y triunfar en la vida y los negocios. Debes ser consciente de que las crisis económicas no son nuevas; tus padres, abuelos y antepasados vivieron tiempos aún más difíciles, de modo que tú llevas dentro un código de campeón que, si haces uso de él, te permitirá salir victorioso de tus adversidades.




    Aunque es evidente que siempre existirán crisis económicas, hay una mucho peor que está afectando a miles de personas en el mundo: la crisis del pesimismo. Este libro pretende ser un instrumento útil para los optimistas y una nueva perspectiva para los pesimistas. Es curioso, pero cuando decides cambiar tu realidad, por arte de magia aparecen personas que nunca han hecho nada en su vida queriendo darte sus pésimos consejos; seguir sus consejos puede salirte muy caro. Te recomiendo que aprendas a escuchar los consejos de las personas que ya han vivido lo que tú quieres vivir. Recuerda: aunque el mundo, los medios de comunicación e incluso tus amigos te pinten un panorama terrible, sé como la ranita intrépida, sordo a palabras necias.




    Encuentra tu pasión




    Algunas personas dentro del mundo empresarial se preguntan si los emprendedores nacen o se hacen. ¡Por supuesto que nacen! Si no es así, no se me ocurre otra manera de cómo llegaron a la tierra. Lo cierto es que todo el mundo puede hacerlo, todos podemos ser emprendedores. De la misma manera que aprendiste a leer y a escribir, puedes también aprender nuevas habilidades y a usar tus talentos para poner en marcha tus ideas.




    El primer paso que necesitas dar para convertirte en un buen emprendedor es determinar cuál es tu pasión. Las personas que quieren ser felices necesitan encontrar lo que realmente les gusta hacer y las hace vibrar por dentro. Encuentra aquello por lo que pierdes la noción del tiempo y entonces encontrarás tu pasión. Cuando dedicas todas tus energías a las cosas que te apasionan, nunca más vuelves a sentir la pesada carga de un trabajo, nunca más vuelves a odiar los lunes ni a amar los viernes; en definitiva, eres feliz porque te dedicas a hacer cosas que te gustan. Si aún no has encontrado esa sensación, no te preocupes, en este libro te enseñaré a encontrar lo que te apasiona y a convertirlo en un negocio próspero. Quizá aún no te lo hayan dicho, pero posees talentos innatos que nadie más tiene, eres único, especial y ¡diferente! No existe nadie igual a ti en todo el planeta, y esa particularidad te permite imaginar y crear cosas que a nadie más se le podrían ocurrir.




    ¿Por qué un diario?




    Cuando empecé a leer mis primeros libros sobre educación financiera podía pasarme horas y horas leyendo sin parar. Quería subrayar los libros enteros porque todo era importante para mí. Recuerdo que tenía que buscar un cuaderno y apuntar todas mis ideas para que no se me olvidaran. Así surgió la idea de Diario Emprendedor, un libro pensado para que, después de leer cada capítulo, lo medites y anotes tus reflexiones personales en el apartado “Mi Diario Emprendedor”. Recuerda, este diario no es acerca del autor, es acerca de ti. Una vez hayas leído todo el libro guárdalo como si fuera un tesoro, y el día que cumplas tus más grandes sueños busca tu diario y repasa las notas personales que dejaste escritas. Estoy seguro de que te hará mucha ilusión ver cómo ha sido tu trayectoria.




    Momentum




    Éste es tu momentum*, el momento de poner tu energía en marcha para que tus sueños se realicen. Tener éxito requiere tiempo y esfuerzo, pero si no creas tu momentum ahora no tendrás lo que se necesita para que tus proyectos se hagan realidad.
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      * Ímpetu, impulso, progresismo.
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    Comienza donde estás




    «Comenzar sin dinero es una ventaja.
No se necesita dinero para empezar a ayudar a los demás.»




    DEREK SIVERS




    Empezó con una pequeña pizzería en 1960 en una localidad de Michigan y durante ocho años intentó sacar adelante ese negocio. Pasados esos años había acumulado una deuda de 1.5 millones de dólares que lo llevó a la bancarrota. Sin embargo, siguió probando suerte con otros negocios, pensando que su oportunidad estaba en otra parte y no en las pizzas. En medio de esos intentos de negocio (perfumerías, limpieza de coches, entre muchos otros) siguió endeudándose y pidiendo créditos sin obtener ningún buen resultado.




    Un día pensó que podía volver a empezar en el ámbito en el que había comenzado, hizo una valoración y comprendió que las pizzas eran su pasión. Buscó una idea novedosa y se dio cuenta de que en Estados Unidos si alguien quería comprar una pizza tenía que ir a buscarla a la tienda. Entonces se le ocurrió que podría llevar las pizzas aún calientes a las casas de sus clientes usando su propio coche, y así lo hizo. Fue el nacimiento del delivery pizza (servicio a domicilio). Años después creó las populares promociones 2 × 1, si no llega en 30 minutos es gratis, y actualmente es la cadena de pizzerías más grande de Estados Unidos y cuenta con más de 18 000 establecimientos alrededor del mundo.




    Ésta es la historia de Tom Monaghan, el fundador de Domino’s Pizza.




    Muy pocos comienzan donde están




    No importa en qué tramo de tu camino te encuentras ahora mismo, pero quiero que sepas que, estés donde estés, tienes la oportunidad de empezar a hacer realidad tus propósitos.




    El problema de la mayoría de la gente es que vive esperando el momento correcto, tener el financiamiento necesario, estar en el lugar o en el país correcto. Sin embargo, el mejor momento para emprender tus proyectos es ahora, porque nunca serás tan joven ni estarás tan lleno de vida como hoy; generalmente a los que esperan el momento correcto se les va la vida esperando.




    Es necesario que empieces hoy mismo a cambiar tu futuro, no importa si aún crees que eres muy pequeño, o si sientes que no tienes mucho que ofrecer, no permitas que esos pensamientos aniden en tu mente, porque todos tenemos algo que ofrecer, algo que aportar, algo que puede cambiar la vida de alguien más. Amancio Ortega, fundador de Zara, es un buen ejemplo sobre cómo comenzar desde donde estás. Empezó a construir su imperio desde su pequeño taller en La Coruña, España, y actualmente es uno de los hombres más ricos del mundo, según la revista Forbes, con tiendas en todos los rincones del mundo. La vida es así, las mejores oportunidades visitan a aquellos que se encuentran trabajando con pasión, independientemente de dónde se encuentren.




    Mi amigo Miguel creó una empresa de tecnología, pero en vez de pensar en mudarse a Silicon Valley decidió empezar donde estaba; donde nadie se habría atrevido a hacerlo. En pocos años llegó a distribuir sus productos en más de 30 países.




    Es probable que tengas una buena idea, pero si esperas mucho tiempo para llevarla a cabo puede ser que cuando te decidas sea demasiado tarde; puedo asegurarte que no existe un mejor momento para empezar que ahora. Éste es tu momento, ésta es tu oportunidad, el mundo entero y yo estamos esperando a que nos sorprendas con tu genialidad. Recuerda que la mejor manera de hacer algo es empezarlo.




    Empieza sin dinero




    Pensar que lo primero que se necesita para emprender es tener dinero es un error muy común entre los emprende­dores. El error radica en el enfoque: lo primero que debes preguntarte cuando inicias un proyecto no es cuánto necesitas para llevarlo a cabo sino lo útil que puede ser para los demás.




    Para aportar valor no se necesita financiación. Fíjate en la palabra primero, hago énfasis en ella porque creo que el principio de todo proyecto consiste en querer ayudar a resolver la necesidad de alguien más, el resto es secundario. Cuando creé la marca Niños Emprendedores, durante un verano, sabía que sería difícil conseguir el financiamiento necesario. Pero a pesar de que no tenía dinero para empezar me enfoqué en ser útil. En una ocasión invité a un montón de niños, padres e incluso abuelos del pueblo en el que residía en aquel momento al día de “sueña en grande y disfruta de una limonada”. Primero compartí con ellos una charla de cinco minutos acerca de los sueños, y después empezó la revolución. Unos niños estaban a cargo del sistema de producción exprimiendo limones y asegurándose de que la limo­nada tuviera un buen sabor. Otros trabajaban en la logís­tica, montando mesas y distribuyendo todo el material, el equipo de marketing era genial, diseñaron carteles y un logotipo, y por último estaba el equipo de ventas, haciendo cuentas y desarrollando la campaña Compra uno llévate dos. ¡Fue muy divertido!, pero lo más memorable fue que no sólo se divirtieron, sino que aprendieron a emprender. Sinceramente ese día ellos fueron mis maestros, me hicieron darme cuenta de que una venta de limonadas no tiene nada de diferente de los negocios que hacemos los adultos. El objetivo siempre es el mismo, vender; pero muchas veces olvidamos cuáles son los verdaderos propósitos. Meses después alguien se interesó en lo que hacía y la inversión llegó para esa marca, pero si hubiera pensado que era mejor empezar teniendo algo seguro probablemente nunca habría hecho nada.




    De la misma manera que ocurrió con Niños Emprendedores ha sucedido con muchos grandes emprendedores de la historia. Cuando pones tu corazón en algo que genera valor para los demás, el financiamiento siempre llega a tiempo, tan sólo debes procurar que éste te encuentre trabajando.




    Me encanta la historia de Derek Sivers. Él fundó CD Baby en 1997, una de las primeras páginas web en vender música de artistas independientes. En su libro Sigue tu pasión afirma que el hecho de no haber tenido financiamiento fue una enorme ventaja para él. Más adelante también cita: “Si quieres ser útil, siempre puedes empezar ya con sólo 1% de lo que hay en tu gran visión. Será una humilde versión prototipo de tu gran visión, pero ya estará en marcha. Irás por delante de los demás, porque habrás empezado de verdad, mientras que otros estarán esperando a que la línea de meta aparezca, como por arte de magia, en la línea de salida”. Derek vendió su empresa 11 años después de haberla fundado en 22 millones de dólares. Ser útil para alguien más es tan valioso que no tiene precio.




    Enfócate en aquello en lo que eres bueno




    La forma más efectiva para empezar, sin lugar a dudas, es preguntándote qué haces mejor que los demás. Debes preguntarte qué haces mejor que los demás. Es una pregunta sencilla pero importante, porque la respuesta te proporcionará las pautas que necesitas para iniciar tu proyecto.




    El error que cometen muchas personas que quieren emprender algo es enfocarse en lo que a otros les funciona. Es entonces cuando se aventuran a iniciar un tipo de negocio que no les gusta, en el que no son buenos, sólo porque ven que para otra persona sí lo ha sido. El hecho de que sea rentable para otra persona no significa que pueda serlo para ti también. En vez de eso, enfócate en aquello en lo que eres bueno, y conviértelo en un negocio.




    

      Algunos buenos ejemplos de personas que se enfocaron en su talento




      

        	Mark Zuckerberg, creador de Facebook, enfocó su negocio en aquello en lo que era realmente bueno: programar.




        	Tom Monaghan, creador de Domino’s Pizza, se enfocó en lo que sabía hacer mejor: pizzas.




        	Warren Buffett, uno de los más grandes inversores del mundo, también se enfocó en lo que conocía de primera mano: invertir.


      


    




    Puedes contestar estas preguntas y escribir las respuestas en tu Diario Emprendedor:




    

      	¿En qué soy bueno?




      	¿Qué disfruto hacer?




      	¿Cómo podría servir a otros haciendo cosas que se me dan bien naturalmente y podría rentabilizar?


    




    Comienza donde estás, porque esperar el momento correcto no te llevará a ninguna parte, así que no cuentes con ello, mejor usa tus talentos hoy y conviértelos en un negocio.
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    El poder de una visión




    «Los buenos líderes empresariales crean una visión, articulan esa visión, se adueñan apasionadamente de esa visión y la conducen implacablemente hasta completarla.»




    JACK WELCH




    Se celebraba la inauguración de Walt Disney World en la ciudad de Orlando, Florida. Habían pasado algunos años desde la muerte de Walt Disney, quien había concebido el proyecto y había trabajado muy duro para que se llevara a cabo. Un reportero se acercó a Roy Disney, hermano de Walt, que en aquel momento se encontraba al frente de la corporación, y le dijo:




    —Debe de ser un momento difícil para usted; un día de gran alegría, pero también de inmensa tristeza porque Walt nunca pudo ver culminado este parque, que era uno de sus grandes sueños.




    Roy sonrió, lo miró fijamente a los ojos y respondió:




    —Joven, está usted equivocado. Walt vio culminado este sitio. Y precisamente gracias a que lo vio culminado mucho antes de que se comenzara a construir, hoy usted y yo lo estamos viendo.




    Roy ponía en evidencia algo que conocía bien. Se dice que Walt Disney fue capaz de realizar proyectos precisamente porque era capaz de visualizarlos ya terminados cuando apenas eran una idea en su mente. La idea de Disneyland se le ocurrió mientras paseaba con sus hijas Sharon y Diane. Imaginó un gigantesco parque de atracciones para los niños, donde pudieran encontrarse con los personajes de los dibujos animados.




    Cuando buscaba financiamiento, llevaba a los banqueros al lugar que había escogido en las afueras de Los Ángeles, y desde una colina cercana les indicaba con voz entusiasta dónde estarían las entradas, la calle principal y el castillo. “¿Lo pueden ver?”, preguntaba. Y los desconcertados inversores trataban de imaginar lo que Disney veía ahí, en medio de aquel terreno baldío.




    Necesitas visionar




    Las visiones nacen en el corazón, pasan por la mente y, tarde o temprano, con la acción, se vuelven realidad. Todos necesitamos una visión, no importa si es atractiva o no para los demás, sólo importa que tú estés seguro de ella, que la ames y que beneficie a alguien más.




    Visiona conmigo un momento, cierra los ojos y desconéctate por un momento de todo. Piensa en cómo te gustaría estar en el futuro, cómo te ves dentro de 10 o 20 años. ¿Dónde te gustaría estar y qué te gustaría estar haciendo? Si has logrado captar esa imagen futura de ti mismo, guárdala en tu mente y a partir de ahora recupérala cada vez que flaquees en tu propósito. Descubrirás que vale la pena luchar por ese futuro.




    Quizá pienses que ahora eres muy pequeño o que no eres una persona demasiado importante, pero ¿sabes qué?, todo lo grande nació siendo pequeño, todos debemos ganarnos a pulso lo que anhelamos. Sueña a lo grande, visiona a lo grande, esfuérzate a lo grande y tendrás resultados grandes.




    Todo saldrá bien




    Todos desean llegar rápido a sus objetivos, pero hay que ser conscientes de que eso difícilmente sucederá. Como mencioné anteriormente, no existen atajos para el éxito. Puede que tu visión tarde un tiempo en realizarse, pero cuanto más rápido aprendas, más acelerarás la curva de aprendi­zaje. Debes ser consciente de que habrá momentos difíciles en tu vida mientras tu visión se realiza, es normal sentirte desanimado a veces y pensar que tu visión nunca se realizará. Pero eso no pasará, no al menos si estás decidido a esforzarte arduamente para evitarlo. Cuando los pensamientos pesimistas invadan tu mente recuerda que eres especial, que Dios es justo y no se olvidará de tu esfuerzo.




    Imagina por un momento que tuviera una máquina del tiempo con la que pudiera ir a visitar a tu “yo” del futuro. Imagina que veo que las cosas no han salido como esperabas, ¡que han salido aún mejor! Imagina que te está yendo muy bien y que tu estilo de vida supera todas tus expectativas. Luego, al volver al presente, imagina que te explico todo lo que he visto sobre ti. Sé honesto: ¿seguirías viviendo angustiado o preocupado por tu futuro? Estoy completamente seguro de que verías ridículas tus dificultades de hoy. Por fortuna no tengo una máquina del tiempo y no necesitas ir al futuro para saber que esto pasará.




    Debes cuidar tu visión y no olvidar que si eres íntegro, esforzado y apasionado, estarás condenado a una vida próspera y llena de felicidad. No te preocupes por el mañana, cada día tiene su afán, sigue dando pasitos seguros como las tortugas. Ya sabes qué le pasó a la liebre confianzuda: más vale ir lento y seguro que rápido y con un exceso de confianza.




    Necesitas un Goliat




    Seguramente has escuchado la historia de David y Goliat. A mi padre le encantaba contárnosla, supongo que porque se sentía muy identificado con aquel muchacho que comenzó sin nada y tuvo que enfrentarse a grandes retos en su vida.




    A lo largo de nuestra vida todos nos encontramos con gigantes que nos ponen a prueba, y lo cierto es que tarde o temprano necesitamos un Goliat al cual enfrentarnos para poder darnos cuenta de nuestras posibilidades.




    Lo importante es esto, David nunca habría llegado a ser rey si no se hubiera enfrentado a Goliat. Lo que convirtió a David en rey no fue su fuerza, sino su actitud. Cada problema, cada gigante, es una oportunidad para crecer y para alcanzar tu visión; no la desperdicies quejándote.




    El hierro con hierro se afila




    En una ocasión me encontraba desanimado y afectado por las críticas negativas de otras personas, entonces una amiga me dijo estas palabras: “El hierro con hierro se afila”. Reflexioné durante muchos días hasta que comprendí que el carácter de un verdadero líder se demuestra en los momentos difíciles.




    Cada prueba en tu vida, cada golpe, cada dificultad tan sólo está moldeando tu carácter. Mantén tu frente en alto siempre y, si en algún momento sientes que todo se está derrumbando a tu alrededor, recuerda que estás preparado para superar cualquier dificultad. Tener una actitud positiva en esos momentos te transformará en un mejor líder y en un modelo a seguir para los demás. Las personas que tienes alrededor apoyarán tu visión porque habrás probado que estás hecho de hierro.




    Sé un líder




    Los líderes tienen seguidores, los grandes líderes crean líderes. Es por eso que el liderazgo se manifiesta cuando las personas toman tu visión y la convierte en suya.




    El problema de muchas empresas y líderes es que, aunque tienen una visión, no todas las personas de su equipo se encuentran trabajando conjuntamente para alcanzarla.




    La genialidad de Steve Jobs radicaba en saber cómo transmitir su visión de Apple a los demás y formar líderes. Fue el poder de su liderazgo lo que llevó a toda la empresa a continuar con la visión de hacer los mejores productos del mundo, aun después de la partida de su fundador.




    Sé diferente




    Bill Gates tuvo una visión cuando tenía 19 años: que algún día todo el mundo podría tener una computadora en su escritorio. En la década de 1970 su visión parecía ridícula. Un ejecutivo de IBM replicó su argumento diciendo que no había ninguna razón para que todo el mundo quisiera tener una computadora en casa. Sin embargo, años más tarde Bill y todo su equipo de Microsoft estaban metidos en una avalancha de negocio que no paraba de crecer. El resto de la historia ya la conoces y Bill Gates sigue estando entre los hombres más ricos del mundo.




    Ésa es la clave: busca una visión mucho más grande que tú, que te obligue a sobrepasar tus posibilidades, que te obligue a exprimir tu cerebro, que te haga auténtico. Todos tenemos una zona de confort donde lo hacemos todo razonablemente bien, pero sólo las personas diferentes se atreven a salir de ella en busca de algo mejor.




    Todas las noches, antes de dormir




    Una vez tengas tu visión, átala a tu cuello, despierta, come, merienda, cena y duerme con ella. Que nada pueda apartarte de tu visión. Cada día es una nueva oportunidad para crecer, no te vayas a dormir sin haber aprendido algo que te acerque a tu visión. Pon en práctica este principio todos los días hasta que tu visión se realice. Porque donde hay una visión ¡hay esperanza!
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    Consejos para emprendedores y empresarios




    «Ninguna cosa hay tan difícil como el arte de hacer
 agradable un buen consejo.»




    JOSEPH ADDISON




    El arte de emprender se ve condicionado por nuestras experiencias y capacidades; todos somos diferentes y por lo tanto todos necesitamos consejos distintos. En este capítulo quiero ofrecerte algunas sugerencias que se encuentran agrupadas por rangos de edades, porque no es lo mismo emprender a los 15 años que a los 60, ya que cada etapa de la vida es diferente. Estos consejos serán de gran utilidad tanto para las personas que quieren emprender como para los empresarios experimentados.




    Emprendedores




    La línea de salida no empieza con el financiamiento, como muchas personas creen; la línea de salida de cualquier proyecto comienza resolviendo una necesidad en el mercado, usando lo que tienes, aunque muchas veces sea poco.




    Cuando era adolescente creé mi primer negocio de diseño gráfico, en el que no necesité dinero para ponerlo en marcha. Tan sólo quería hacer algo que me gustara, aunque fuera gratis; finalmente, llegué a convertirlo en un negocio siendo joven. Más adelante, en otros emprendimientos, llegué a necesitar capital externo, pero lo curioso es que no tuve que ir en su busca, ya que los inversores me encontraron trabajando en resolver una necesidad en el mercado. No puedes permitir que la falta de dinero detenga tus proyectos; al contrario, debes ponerte en movimiento, dando pequeños pasos, sin importar lo pequeños que parezcan, porque sólo trabajando podrás tener la inspiración para encontrar los medios y las personas necesarias para crecer. Recuerda, no necesitas dinero para empezar, necesitas comenzar para encontrar los medios.




    

      	
Si tienes menos de 20 años: Usa tu tiempo libre para hacer cosas distintas, practica deportes, busca trabajo en diferentes áreas, cambia de peinado constantemente, viaja por el mundo, conoce otras culturas, aprende idiomas. Haz todo cuanto te sea posible hacer, porque de esta manera llegará un momento en el que habrás descu­bierto qué cosas te gusta hacer, pero sobre todo qué cosas no te gusta hacer. El objetivo es que puedas encon­trar lo que verdaderamente te apasiona, y las cosas que se te dan bien naturalmente que harías incluso gratis. Estoy seguro de que encontrar aquello que te hace vibrar por dentro te hará muy feliz. Acumular experiencias en tu vida no sólo te enriquecerá culturalmente, sino que también abrirá tu mente a un abanico de oportunidades para encontrar áreas en las que puedes convertirte en un emprendedor.




      	
Si tienes entre 20 y 30 años: Las responsabilidades se van adquiriendo y es tiempo de desarrollar el hábito de planificar todas tus actividades con una agenda. Si aún eres universitario, te invito a que sustituyas las fiestas por dedicar tiempo a tus emprendimientos y tus planes de negocio. Aprovecha estos años para vivir, hacer cosas nuevas y cometer errores, porque quizá más adelante cuando tengas una familia tomarás riesgos no solamente para ti sino para quienes la conformen también. Así que toma riesgos ahora y haz algo atrevido. Y si por casualidad has pensado en abandonar la universidad, ¡no la dejes! Quizá no sirva de mucho un título universitario, simplemente porque tus futuros proveedores, bancos e inversores nunca van a preguntarte cuál fue tu calificación promedio, pero tener uno demuestra que eres alguien que se ha esforzado; además te permitirá encontrar un trabajo en una empresa que admires, donde te pagarán por aprender cosas que podrás usar en tus emprendimientos. Así que te invito a que aproveches el tiempo e inviertas estos años en permitirte fallar mientras comienzas a crear tus primeros activos. ¿Cuál será tu siguiente aventura?




      	
Si tienes entre 30 y 60 años: Si estás en el mercado laboral, y tu trabajo no te llena, no es necesario que te encuentres en la tesitura de renunciar. No aún, por lo menos. En vez de eso, comienza estableciendo un tiempo libre al día o a la semana en el que puedas pensar lo que te gustaría hacer o crear. Incluso puedes convertir este tiempo en una actividad familiar. Seguro que tus hijos, tu pareja o amigos tienen grandes ideas. ¡Aprovéchalas! Muchas grandes empresas empezaron en la mesa de una cocina. Si decides emprender no sólo estarás trabajando en tu visión, sino que además estarás enseñando a los tuyos a ser personas proactivas. Ahora tienes la ventaja de contar con experiencia del mundo laboral y probablemente sepas ya cómo funciona el mundo empresarial. Así que puedes valerte del círculo del emprendedor para comenzar tu emprendimiento. El círculo lo he ideado para aquellas personas que quieren minimizar el riesgo de lanzar una empresa sin poner en riesgo sus finanzas personales y consta de cuatro sencillos pasos: trabajar en una empresa que admires, convertirte en un emprendedor 10%, usar el bootstrapping, para, por último, convertirte en un emprendedor 100%. Al final de este libro, en la masterclass para start­ups aprenderás paso a paso los detalles de cada círculo que te guiarán hasta convertirte en un emprendedor sin poner en riesgo tus finanzas personales. La buena noticia es que cuentas con el activo del tiempo y la experiencia de la vida para utilizarlos a tu favor para construir tu emprendimiento. ¿Qué problema resolverá tu nueva empresa?




      	
Si tienes más de 60 años: Me gusta pensar que la juventud se lleva en el corazón. Siento una profunda admiración por las personas que desean seguir trabajando a pesar de tener la edad necesaria para dejar de hacerlo. El verbo jubilar proviene del latín iubilare, que significa “gritar de alegría”; cuando escucho esta palabra me da la sensación de que la vida es un castigo hasta que llegas a la edad de jubilación. Pero existe una diferencia entre tener que trabajar y querer trabajar, es por eso que los emprendedores se jubilan cuando descubren su propósito, la razón por la que están aquí, de la misma manera que lo hizo el coronel Sanders, creador del famoso pollo KFC (Kentucky Fried Chicken), quien fundó su famosa marca a los 60 años. Es por eso que pienso que nuestro propósito trata sobre darles vida a los años, de estar aquí ahora, de ver el mundo, hacer cosas, volar con la imaginación, encontrarnos y sentir. Así que, ¿qué harás con el tiempo que te fue dado?


    




    Emprendedores, ¡hay una buena noticia!




    La buena noticia es que tienes todo lo que necesitas para triunfar, eres propietario de dos activos muy importantes: tu cerebro y tu tiempo. Los cuales, junto a tu esfuerzo, determinación y pasión, pueden ayudarte a conseguir todo lo que te propongas. Sigue persistiendo, sigue creando, sigue divirtiéndote, no importa cuánto tengas que luchar, sigue. ¡Tú eres un emprendedor!




    Empresarios




    Estoy seguro de que no ha sido fácil convertirte en un empresario, por eso no puedes olvidar nunca la necesidad de ser una persona agradecida. Piensa por un momento en todas las personas que te han ayudado en el camino. Seguramente hay muchas que recuerdas, y si sigues pensando, recordarás todavía más. ¿Recuerdas cuando todo eran sólo sueños?




    Creo fervientemente en la ley de la siembra y la cosecha, y si ahora tienes la oportunidad de cosechar lo que tanto te costó sembrar, es momento de disfrutarlo a través de la gratitud. Te invito a que no dejes de sembrar semillitas de grandeza en otras personas, quizá hoy sea un buen momento para llamar a todas aquellas personas que de alguna manera te han ayudado a llegar hasta aquí. No hace falta decir mucho, tan sólo “gracias”.




    

      	
Empresarios con dificultades económicas: Un día, mientras desayunaba, leí una estadística que afirmaba que nueve de cada 10 empresas fracasan en sus primeros cinco años de vida. Eso no quiere decir que vayas a fracasar nueve veces, significa que equivocarse es normal, nos ocurre a todos. Sé que no es nada alentador conocer estas cifras, y muchas veces puede ser traumático; pero también puedes aprender a pivotar (cambiar de dirección), a validar tus ideas de productos y servicios para minimizar el riego empresarial y ajustar tus estrategias. Todo esto lo aprenderemos en la masterclass que se encuentra al final del libro, pero por ahora piensa en que todo tiene solución y no necesitas sentirte derrotado, más bien levanta tu espíritu a través de tus pensamientos positivos. 



      Cuando uno de mis negocios quebró por primera vez y perdí todo el capital que un inversor había puesto en él, mi moral terminó por los suelos. Aunque mentalmente estaba preparado para enfrentar los fracasos, no fue nada fácil superarlo, pero comprendí que aprender del fracaso era necesario para aprender a ser exitoso también. Fue muy duro aceptar que mi negocio había quebrado, pero gracias a esa experiencia me volví más fuerte emocionalmente y financieramente. Me di cuenta de que en realidad fracasar no es el final, sino parte del camino, y que simplemente había descubierto que la receta que estaba empleando empresarialmente no era la adecuada y debía cambiar de estrategia.




      Sinceramente he aprendido más después de fracasar que después de tener éxito, por eso cuando alguien fracasa en sus emprendimientos, en vez de lamentarme junto a él, lo felicito, porque eso significa que se está acercando a su gran éxito.




      Las personas exitosas aprenden a reaccionar rápido cuando las cosas no marchan bien, a eso lo llamamos aprender a pivotar. Por eso, si tu empresa está enfrentando dificultades, es hora de que cuestiones tu estrategia y hacia dónde te están llevando tus decisiones. Sé muy crítico contigo mismo y, si es posible, pide ayuda a otros empresarios para que te den su punto de vista desde fuera. Cuando tengas una visión más amplia de tu situación actual plantea las posibles soluciones que puedes tomar para salir adelante. Así que no te desanimes si no estás en tu mejor momento, porque tu mejor momento está por llegar.






      	
Empresarios muy exitosos: Recuerda que la felicidad no se encuentra en las cosas, se encuentra en tus relaciones. A ti te digo, amigo exitoso, permíteme que te aconseje que inviertas tu tiempo disfrutando a quienes amas y te quieren, en el necesitado. A invertir en todo aquello que no podrías comprar con dinero. ¡Es una gran inversión!




      	
Sé un buen jefe: No importa lo estresado que estés, no importa cuántos problemas tengas, sé bueno con los demás. Se te ha dado una gran responsabilidad sobre la vida de otras personas, por eso, procura que tu actitud sea siempre honesta, honorable y justa. Cuanto mejor trates a las personas que trabajen contigo más felicidad y satisfacción estarás atrayendo a tu vida. Éstos son algunos consejos excelentes que puedes empezar a aplicar hoy.


    




    

      Sé el menos inteligente del equipo: ¿Quieres destacar? Busca personas menos inteligentes que tú. ¿Quieres tener un equipo que te lleve al éxito? Rodéate de personas más inteligentes que tú. Sólo con gente talentosa podrás sacar adelante tu negocio, no pretendas nunca ser el más listo, más bien procura formar líderes, contagiarlos con tu visión, para que con sus talentos y capacidades puedan crecer juntos como empresa.




      Sé humilde: ¿Cuántos hijos tienen tus empleados? ¿Cuáles son sus aficiones? Estoy seguro de que los mejores líderes se interesan genuinamente por su equipo. Si quieres que cuiden tu negocio, cuídalos a ellos primero.




      Escucha: A veces los empresarios olvidan que ellos también fueron empleados. Mientras tu agenda está llena de reuniones, ellos están en el campo de batalla todos los días; escucharlos es muy importante, porque si respetas sus opiniones ellos te respetarán más a ti y por lo tanto serás un mejor líder y ellos mejores profesionales.




      Nunca faltes al respeto: Jamás puedes permitirte faltarle al respeto a tu equipo: ni un grito, ni un insulto, ni dejarlos en ridículo. Recuerda que ellos son el reflejo de ti. Más bien, si crees que alguien no está haciendo bien su trabajo o es incapaz de hacerlo, habla con él e intenta hacerle ver cómo puede mejorar. Si esto no funciona podrás encontrar más adelante, en los capítulos “Decisiones difíciles”, la mejor forma de actuar ante estas situaciones.


    




    Hay una buena noticia




    Estoy completamente seguro de que los empresarios que mantienen una actitud humilde para seguir aprendiendo tienen muchas más posibilidades de seguir fortaleciendo sus empresas que los que no lo hacen. Leer este libro es prueba de ello. Aun así, recuerda que tu legado quedará marcado por la actitud que tengas siempre: en el día malo y en el día bueno. La buena noticia es que tus decisiones valientes ya han cambiado y mejorado la vida de otras personas. Gracias a ti, hay personas con un trabajo y por lo tanto contribuyes a mejorar la economía de tu país. Permíteme que te felicite y anime a seguir levantándote por las mañanas con un propósito, el propósito de decidir ser feliz cada día.
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